
Fiíí- 1. •— Dctíilles de lu phnl.a Oenothera 
bieniiis, L., seguí} CoBTE. 

ttna 
planta 

interesante: 

£a Oenathera t^iennis, £. 
hierba que ofrece a los gerunctenses un 
tnaraoUloso tj ecccepcional proceso de floración, 

por JOSÉ M." PLA DALMAU 

Un fenómeno sorprendente 

Si en la tarde de un día de ju l i o o de agosto 
nos hallamos en un para je en el cual se desarro­
llen plantas de la especie Oenothera biennis y es­
peramos a que tenga lugar el obscurec imiento 
p rop io del crepúsculo vesper t ino, podremos ob­
servar un fenómeno f lora l ex t rao rd ina r io . 

Hasta las siete de la tarde, si nos hallamos en 
un di'a de la segunda decena de agosto, o algo 
más tarde si el día es mas p r ó x i m o al del Equi­
noccio de Otoño, sólo penden de las ramltas de 
las Oenotheras biennis las flores ya march i tas que 
se abr ieron el día an ter io r ; no obstante, podre­
mos ver que sus rami tas cont ienen gran número 
de capullos f lorales. A pa r t i r de la c i tada hora, los 
capullos más desarrol lados van acentuando su 
tonal idad parduzca e ins inúan una aber tura en 
f o r m a de rend i ja que permi te ver el amar i l lo de 
los pétalos ocul tos hasta entonces por el cáliz. 

A medida que el crepúsculo avanza ( a p a r t i r 
de las 7 h, 45 ' en la segunda semana de agosto y 
de las 7 h. si nos hallamos ya a fines de d icho 
mes) , comienza a observarse que los capullos in­
sinúan un proceso de aper tura , de momen to . 

lento; diez minu tos más tarde, la a m p l i t u d 
de la aber tura del cál iz resulta sólo sensible­
mente mayor ; no obstante, c inco minu tos des­
pués, o sea a l rededor de las 8 horas, en el p r i ­
mer caso, el cáliz acelera progresivamente su 
m o v i m i e n t o de aper tura , par t iéndose en dos y 
hasta en cuat ro partes (en este ú l t i m o caso, los 
sépalos quedan per fectamente ind iv idua l i zados) ; 
poquís imos minu tos después, éstos se doblan 
como si estuvieran dotados de una bisagra 
o charnela sita en el ex t remo del tubo ca l ic ia l . 
A veces los sépalos se doblan en un paula t ino y 
progres ivo mov im ien to de arqueo, pero, con más 
f recuencia, se doblan y van acentuando su aper­
tura con mov im ien tos intermitentes,, como obe­
deciendo a impulsos sucesivos. 

Al m ismo t i empo de doblarse los sépalos, los 
pétalos, que permanecían prod ig iosamente arro­
llados en el in te r io r del capullo (p re f l o rac ión 
c o n t o r t a ) , adquieren repent ina ufana o lozaníaj 
y, en un m o v i m i e n t o que resulta de ro tac ión , o 
me jo r , de desenrosque, van separándose, desapa­
recen de su superf icie las arrugas que les daban 
un aspecto march i t o y t r is te , y las f lores quedan 
abiertas con todo su máx imo y bello exp lendor . 
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Fig;. 2, •— Proceso de ape r tu ra d t una fltir Oenotliera biennis, L. (Fotos a '/s t amaño natui-alK — El minu­
tero qiK'. aparece O Í las fotografías permite registrar el proceso en forma crovológica; podnnoa apreciar que, 
eii 17 •minu.tüs, del capullo cuyos sépalos ocultaban covipletavientc la corola, se lia pasada a la flor ent^ra-

mcvtc abierta i¡ lozava. 

La fase espectacular de esta aper tura f loral 
se realiza en menos de cinco m inu tos ; el t iempo 
de desenrosque de los pétalos y de abr i rse total ­
mente la f lor , con frecuencia no sobrepasa al 
m inu to . 

Por consiguiente, la masa de plantas de 
Oenothera biennis que a las 20 horas veíamos 
casi comple tamente verde, en un lapso de t iempo 
de 15 a 20 m inu tos , la vemos adornada con cen­
tenares e incluso millares de f lores de bellísimo 
color amari l lo. 

Es realmente este un fenómeno bio lógico que 
parece una escena de magia. El nombre inglés de 
esta especie (Evening p r i m r o s e ) alude c laramen­
te al fenómeno descr i to y a las característ icas de 
la f lo r ; equivale a «amari l lo-verdoso o ro j izo 
c laro del atardecer». Y aún más el alemán 
(Echte-Nachtkerze} que significa «verdadera bu­
jía o vela de la noche». 

Pues b ien, los gerundenses, en los referidos 
meses de ¡ul io y agosto, podemos con temp la r 
con fac i l idad este cur ioso fenómeno en la De­
hesa de nuestra c iudad y en las r iberas del Ter 
en el té rm ino munic ipa l de Sait; en estos luga­
res, abundan las Oenotheras b iennis, hecho ex­

cepcional en Cataluña; Estanislao Vai reda, en su 
interesante l ib ro «Plantas notables que crecen 
espontáneamente en Cataluña» { 1 8 8 0 } , nos re­
f iere que «sólo ha apreciado la existencia de esta 
planta en la Dehesa de Gerona y r iberas del Ter 
a su paso por dicha c iudad», zona donde prec i ­
samente la hemos estudiado nosotros. Cabe en 
lo posible que, consideradas también varias 
Oenotheras como plantas de adorno, esta espe­
cie fuera traída a nuestra Dehesa por los f r an ­
ceses cuando, por d isposic ión del General La-
marque, urban izaron la hermosa pía tañada ge-
rundense ( 1 8 1 3 ) . Nosotros debemos a don Juan 
Masó y Valent í , fa rmacéut ico i lus t re y observa­
dor in fat igable, el habernos revelado que tan 
cur ioso -fenómeno podía observarse en nuestra 
c iudad (concre tamente j un to a las vallas del Es­
tadio del G.E, y E.G.) y en las r iberas del Ter, 

Distribución geográfica e historia 

Esta cur iosa p lanta , en la ac tua l idad, aunque 
rara en Cataluña, se desarrolla expon t énea­
mente en lugares arenosos y terrenos de umbr ía 
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Fi^ . !• — Detalles de la phnta Oenothera 
biennís, L., scgúv COSTE. 

Una 

planta 

interesante: 

£.a Oenatkera Qiennis, £. 
kierOa que ofrece a los geruncCenses un 
mafaaUlosa if excepcional proceso de floración. 

por JOSÉ M.^ PLA DALMAU 

Un fenómeno sorprendente 

S¡ en la tarde de un día de ju l io o de agosto 
nos hallamos en un paraje en el cual se desarro­
llen plantas de la especie Oenothera bíennis y es­
peramos a que tenga lugar el obscurec imiento 
p rop io del crepúsculo vesper t ino, podremos ob­
servar un fenómeno f loral ex t rao rd ina r io . 

Hasta las siete de !a tarde, si nos hallamos en 
un día de la segunda decena de agosto, o algo 
más tarde si el día es más p r ó x i m o al del Equi­
noccio de Otoño, sólo penden de las rami tas de 
las Oenotheras biennis las f lores ya marchi tas que 
se abr ie ron el día anter io r ; no obstante, podre­
mos ver que sus ramitas cont ienen gran número 
de capullos f lorales. A pa r t i r de la ci tada hora, los 
capullos más desarrol lados van acentuando su 
tona l idad parduzca e insinúan una aber tura en 
f o r m a de rend i ja que permi te ver el amari l lo de 
lo5 pétalos ocul tos hasta entonces por el cáliz. 

A medida que el crepúsculo avanza (a pa r t i r 
de las 7 h. 45 ' en la segunda semana de agosto y 
de las 7 h. si nos hallamos ya a fines de d icho 
mes) , comienza a observarse que los capullos in­
sinúan un proceso de aper tu ra , de momento , 

lento; diez minu tos más tarde, la amp l i t ud 
de la aber tura del cáliz resulta sólo sensible­
mente mayor ; no obstante, c inco minu tos des­
pués, o sea alrededor de las 8 horas, en el p r i ­
mer caso, el cáliz acelera progres ivamente su 
mov im ien to de aper tu ra , part iéndose en dos y 
hasta en cua t ro partes (en este ú l t i m o caso, los 
sépalos quedan per fectamente ind iv idua l i zados) ; 
poquís imos m inu tos después, éstos se dob lan 
como si estuvieran dotados de una bisagra 
o charnela sita en el ex t remo del t ubo ca l i da ! . 
A veces los sépalos se doblan en un paula t ino y 
progres ivo mov im ien to de arqueo, pero, con más 
f recuencia, se doblan y van acentuando su aper­
tura con mov imien tos intermitentes,- como obe­
deciendo a impulsos sucesivos. 

Al m i smo t i empo de doblarse los sépalos, los 
pétalos, que permanecían prod ig iosamente arro­
llados en el in ter io r del capullo (p re f lo rac ión 
c o n t o r t a ) , adquieren repent ina ufana o lozanía, 
y, en un mov im ien to que resulta de ro tac ión , o 
mejor , de desenrosque, van separándose, desapa­
recen de su superf ic ie las arrugas que les daban 
un aspecto ma rch i t o y t r is te , y las f lores quedan 
abiertas con todo su máx imo y bello explendor. 
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Fig . 2. — Proceso de ai>ertiira dt; una flor Oeiiolhera Ijtennis, L. (Fotos a '/a t amaño n a t u r a l ) . — E! mimt-
tero quí! aparectí ev las fotografías pervñte regiatrar el proceso ai. forma crovológicu; podemos apreciar que, 
cv 27 minutos, del capullo cuyos sépalos ocultaba-}/ completamente la corola, se ha pasado a la flor cutera-

yncnte abierta y lozana. 

La fase espectacular de esta aper tura f loral 
se reaÜzs en menos de cinco m inu tos ; el t iempo 
de desenrosque de los pétalos y de abr i rse total ­
mente la f lor , con frecuencia no sobrepasa al 
m inu to . 

Por consiguiente, la masa de plantas de 
Oenothera biennis que a las 20 horas veíamos 
casi comple tamente verde, en un lapso de t iempo 
de 15 a 20 m inu tos , la vemos adornada con cen­
tenares e incluso millares de f lores de be' l ís imc 
color amari l lo. 

Es realmente este un fenómeno bio lógico que 
parece una escena de magia. El nombre inglés de 
esta especie (Evening p r imrose ) alude c laramen­
te al fenómeno descr i to y a las característ icas de 
la f lo r ; equivale a «amari l lo-verdoso o ro j izo 
c laro del atardecer». Y aún más el alemán 
(Echte-Nachtkerze) que significa «verdadera bu­
jía o vela de la noche», 

Pues b ien, los gerundenses, en los referidos 
meses de ¡uMo y agosto, podemos contemplar 
con fac i l idad este cur ioso fenómeno en la De­
hesa de nuestra c iudad y en las r iberas del Ter 
en el té rm ino mun ic ipa l de Sait; en estos luga­
res, abundan las Oenotheras b iennis, hecho ex­

cepcional en Cataluña; Estanislao Vaireda, en su 
interesante l i b ro «Plantas notables que crecen 
espontáneamente en Cataluña» ( 1 8 8 0 ) , nos re­
f iere que «sólo ha apreciado la existencia de esta 
planta en la Dehesa de Gerona y r iberas del Ter 
a su paso po r d icha c iudad», zona donde prec i ­
samente la hemos estudiado nosotros. Cabe en 
lo pasible que, consideradas también varias 
Oenotheras como plantas de adorno, esta espe­
cie fuera traída a nuestra Dehesa por los f ran­
ceses cuando, por d isposic ión del General La-
marque, urban izaron la hermosa p! a tañada ge-
rundense ( 1 8 1 3 ) . Nosotros debemos a don Juan 
Masó y Valent í , fa rmacéut ico i lust re y observa­
do r in fa t igable , el habernos revelado que tan 
cur ioso fenómeno podía observarse en nuestra 
c iudad (concre tamente j un to a las vallas del Es­
tadio del G.E. y E.G.) y en las r iberas del Ter. 

Distribución geográfica e historia 

Esta curiosa p lanta, en la actual idad, aunque 
rara en Cataluña, se desarrolla expon tánea-
mente en lugares arenosos y terrenos de umbr ía 
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del N. y N. W. de España; se halla igualmente en 
casi toda la extensión de Francia, en muchos 
países de Europa, en el Nor te de Áfr ica y en Asía 
Occidental (Cos te ) . También está d i fund ida por 
el Nuevo Mundo , especialmente en V i rg in ia 
(Amér ica del N o r t e ) , de donde se considera o r i ­
g inar ia . 

Créese que fue in t roduc ida en Europa alre­
dedor del año l ó l 4 . Era la época de Robin y de 
Gido de La Brosse, en que se fundaron los Jar­
dines Reales del Louvre y el célebre Jardín de 
Plantas de París. 

Nosotros creemos que fue Jean Robin, que 
había s ido encargado del Jardín del Louvre y 
que, en 1597, organizó, de acuerdo con la facu l ­
tad de Medic ina de París, el Jardín Botánico de 
la c iudad de! Sena, el que t ra jo a Europa la 
planta a que venimos ref i r iéndonos. Debió t raer 
semillas de esta especie con jun tamente con otrgs 
que i m p o r t ó de V i rg in ia , entre las cuales se ha­
llaban la Gran Malva y las del árbol que pertene­
ce a la fami l ia de las Leguminosas y ai que, en 
su honor , Linneo le puso e! nombre de Robinia. 
También pudiera haber t raído esta planta Ves-
pasiano Robin (1579-1ÓÓ2), h i j o y con t inuador 
de la labor de su padre, el cual i m p o r t ó plantas 
de Amér ica y, en especial, del Canadá. 

Esta Oenothera, como otras especies de la 
misma f a m i l i a , se d ie ron a conocer por De Vr ies 
como plantas de invest igación para experiencias 
relacionadas con la teoría de las mutaciones. 

Características de la Oenothera biennisj L. 

Clasificación: Angiosperma, Dicot i ledónea, 
Dial ¡pétala inferova riera [Sub-CIs,) y Di píos té-
mona (Se r , ) . Famil ia de las Oenotheráceas (Eno­
teráceas u Onagrar iáceas) . 

Nombres vulgares: Cast.: Hierba de asno; 
Cat.: Flor d'una nit y también Herba deis rucs; 
F ran . : Herbé aux anes; Ing l . : Evening primrose 
y Sunrop; A l m . : Echte-Nachtkerze y Rapuntlka; 
It.: Enagra y Rampunzia. 

El n o m b r e vulgar de esta hierba expl ica 
el c ientí f ico dado por Linneo al Género: el nom­
bre Oenothera alude a «pasto de asnos», pues 
onoSr en gr iego, equivale a asno, y ther, a sal­
vaje. En castellano, el asno salvaje recibe el nom­
bre de onagro. Alguna o algunas especies de este 
Género se conocen por onagra, sin duda que­
r iendo signif icar que son pasto apetecido por los 
asnos salvajes. 

A la fami l ia de las Oenotheráceas o Enoterá­
ceas, L inneo la denominó también , como ya se 
ha ind icado, Onagrariáceas, t é rm ino aún más 
c laramente der ivado de onos. 

No obstante. Coste considera el nombre de 
Oenothera como der ivado de oinos, que signi­
fica v ino , y de ther, salvaje, en alusión a lo que 
él llama «propiedades viní feras de la p lan ta». Es 
posible que esa alusión a «propiedades v iní fe­
ras» esté relacionada con la riqueza de la planta 

en tan ino . (Véase además lo que refer imos al 
t ra ta r de la raíz y al ocuparnos de las apl icacio­
nes de la p l a n t a ) . 

Poire, Perr ier y Joannis, en el Noveau Dic-
t ionna i re Sciences ( 1 9 2 4 ) , a t r ibuyen f i lo lógica­
mente la palabra de referencia a las voces de 
«v ino» y «presa» ( ? ) por la razón de que las 
raíces de Oenotera, mojadas con v ino, parece 
ser que t ienen la prop iedad de desenbravecer a 
los animales salvajes, y fac i l i ta r su captura y 
domest ic ldad (es posib le que la palabra «presa» 
— pro le — se apl ique en el sent ido de acomet i ­
v idad de seres salvajes). 

L inneo, así m ismo, apl icaba a las Enoteráceas 
el nombre de Octandria, p rop io de una Clase de 
su clasif icación caracterizada por ocho estam­
bres; Tou rne fo r t las l lamó Rosáceáceas {Rosá-
cées). 

Descripción morfológica 

Planta b ienal , de 50 a más de 100 cm. de al­
tura (en Sait, en el sotobosque de una planta­
ción de plátanos, hemos visto plantas de hasta 
160 cm. de a l t u r a ) ; erguida, robusta, sencilla o 
ramuda, algo velluda y de tallo verdoso que der i ­
va a tonal idades pardo-ro j izas. 

La condic ión de velluda se re fe re a que posee 
unos pelos c i l indr icos que segregan una mezcla 
de Ácidos Oxál ico, Acét ico y Mé l ico , lo cual de­
termina que, al contacto con la lengua, se note 
una acentuada sensación de acidez (Coup in , H. — 
Las Plantas Or ig ina les, París, 3." e d i c ) . Ello ex­
pl ica el porqué no se observan babosas cerca de 
estas p lantas; el Ac ido oxál ico les resulta muy 
desagradable, de manera que el s imple contacto 
con los pel i tos de una Oenothera, es suficiente 
para a le jar al re fe r ido molusco; si se lava la 
ho ja , la babosa no se a le ja, por lo cual es posi­
ble ver alguno de estos animales, excepcional-
mente, cerca o en estas p lantas, después de una 
lluvia intensa. 

Raíz: Es fus i f o rme y carnosa (a lgo napi for­
m e ) , comest ib le y l lamada vu lgarmente « jamón 
de huer ta»; también se la denomina rapóniico 
o rapóndigo (de rapa, nabo) . Presenta la anoma­
lía de que en medio del parénqu ima fo rma ha­
ces terc iar ios, o simples y de sólo leptoma (P. 
Pujiula). 

La raíz tiene un sabor fuer te que, con buena 
vo lun tad , recuerda el del j amón bien curado; es 
probable que se haya apodado esta raíz, jamón 
de huer ta , por tener el exodermo rosado o ro­
j izo y el parénqu ima cor t ica l mantecoso como la 
grasa del jamón (he rv ida , este parénquima que­
da sumamente f ino , como mantequ i l la } . Las 
raíces de las plantas de esta especie que pueden 
considerarse si lvestres, t ienen la par te central 
(zona de los haces leñosos), muy f ib rosa; en las 
cul t ivadas, esta zona resulta menos f ibrosa. 

Dícese que la raíz de Onagra, una vez seca, 
huele a v ino ; nosotros no hemos pod ido apreciar 
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este o lor . Es posible, y ¡o leemos en la Ene. So-
pena, que el o lo r a v ino sea p rop io de una espe­
cie del m i smo Género (o t r a Onagra) que tiene 
los pétalos tanto o más largos que el tubo del 
cáliz y que vive en v iñedos, terrenos arenosos y 
r iberas; ísl vez se t rate de la Oenothera suaveo-
lens (g rand i f l o ra ) Desf., pues de las seis espe­
cies que cataloga Coste, ésta es la única que no 
ofrece acusada di ferencia de long i tud entre pé­
talos y sépalos. Esta consideración debe quedar 
como pura suposic ión, pues no hemos pod ido 
comprobar la y debe pensarse que. según Coste, 
existen más de cien especies de Oenotheras; la 
misma Oenothera iamarck iana que u t i l i zó De 
Vries para sus expeciencias sobre herencia, no 
la c i tan Lázaro, n¡ Gil let, ni Coste. Tampoco c i tan 
las especies derivadas de la Iamarckiana ( m u -
tan tes ) , conocidas por Oenothera lata, Oe. gigas 
y Oe. naneíla. No obstante. De Vries encont ró en 
H i l ve rsum (Ho landa ) un campo con más de 
15.000 plantas de dicha especie, que ident i f icó 
como una colonia «fug i t iva de un ¡ard in» (Le i -
ninger. Herencia Biológica, 1939) . 

Hojas; Las radicales, son oblongo-lanceola-
das, dentadas desigualmente, pecioladas y en 
roseta. Las caul inares, resul tan más lanceoladas 
y estrechas en su base, siendo también dentadas, 
obtusas y mucronadas. 

Flores: Son he rmaf rod i tas , amari l las, gran­
des (hasta de 10 cm, de d i á m e t r o ) , l igeramente 
olorosas (o l o r muy suave) , numerosas y en es­
piga alargada. 

Cáliz: Posee cuat ro sépalos alargados ( t u b o 
cal ic ia l p ro longado por encima del o v a r i o ) ; los 
sépalos son verdes, con tendencia a adqu i r i r co­
lor pardo ro j i zo de manera especial en sus extre­
mos; alcanzan basta 7 cm. de long i tud . 

El cáliz se abre, generalmente, por un lado o 
sección; cuando la planta vive en ter reno menos 
húmedo, la separación de los cuat ro sépalos re­
sulta más acentuada y previa a la aber tura de la 
f lor . 

Corola: Consta de cuat ro pétalos amari l los, 
anchos, trasovalados [ f o r m a de corazón inver­
t i d o ) , algo escotados, de hasta mas de 4 c m . de 
a m p l i t u d . Son pétalos a l ternos insertos en un 
disco epigino ( a n u l a r ) s i tuado en la garganta del 
cál iz ( ex t remo del tubo ca l i c ia l ) . 

La presencia de los pétalos una vez abierta 
la f lo r , resulta muy ef ímera (excepcionalmente 
dura tres d ías ) . A las pocas horas de veri f icarse 
la aper tura f l o ra l , comienza ya a march i ta rse y 
quedan los pétalos algo parduzcos. Por lo nor­
mal , a los dos días, los pétalos se desprenden a 
consecuencia de un est rangulamiento p roduc ido 
en la zona cercana al ex t remo super ior del 
ovar io . 

Estambres: Estas f lores poseen ocho estam­
bres ( 4 + 4 ) en dos series desiguales; cont ienen 
sacos pol ín icos arqueados, aprox imadamente de 

un cent ímet ro de long i tud ; los f i lamentos son 
más cortos que los pétalos. 

Polen: Granos oblados, de sección ecuato­
r ial bastante t r iangular , con acusados abul ta-
mientos en los vért ices, que corresponden a los 
poros; permagnos (hasta 120 y 130 m ie ras ) . Son 
gramos t r iporados y anguioaper turados; los po­
ros alcanzan 15 y 17 mieras de d i áme t ro . La su­
perf icie de la exina es f inamente claveteada (2,5 
m i e r a s ) ; se aprecia c laramente la nexina, que 
tiene un grueso aprox imado al de la sexina; en 
la par te de unión de los abul tamientos que exis­
ten en los vért ices con la par te central del grano, 
se f o r m a eomo un repliegue hacia el in ter ior que 
acentúa de manera acusada el grueso de la nexi­
na. La int ina es f ina, pero, en los poros, alcanza 
buen grueso para asegurar la erección del tubo 
pol ín ico. No hemos observado en ellos, ni en las 
tetradas, f i lamentos de viscina. Trátese de polen 
en tomóf i lo , t ranspor tado de manera especial por 
las abejas. 

Ovario: El ovar io resulta tres veces más 
cor to que el tubo per igona l ; t iene cuat ro carpe­
los cerrados; el est i lo es alargado con cuat ro 
estigmas en cruz; el estigma queda cub ie r to de 
un jugo que apetecen las abejas. 

Época de floración: De ú l t imos de j un io a 
p r imeros de sept iembre. 

Fruto: Cápsula ac i l indrada ( o b l o n g a ) , sub-
tetrágona ( 4 va lvas} , locul ic ida (se abre por la 
cúsp ide) , de 30 a 35 mi l ímet ros de long i tud , er­
gu ida, superpuesta, sentada y algo velluda. 

Semillas: Carecen de v i lano; también care­
cen de a lbumen ; son de co lor pardo-negruzco y 
de f o r m a oval más que obtusa o f a l c i f o rme ; tie­
nen una cara sensiblemente más aplanada que 
la o t ra . Su tamaño es de 1 a 1,5 m m . de long i tud 
por 0,5 a 0,7 m m . de anchura. 

Aplicaciones y simbolismo 

Coste refiere que la raíz ( c o m o ya se ha d i ­
cho) y las hojas, son comestibles. Las raíces se 
emplean en guisos, como los «sansif is». Four-
nier , en «Le L ivre des Plantes Med. et Vénéneu-
ses» ( 1 9 4 8 ) comenta que se a t r ibu ía a una de es­
tas raíces el poder a l iment ic io de un qu in ta l de 
buey! Scopol i ( 1723-1788) , el gran natura l is ta 
que fue profesor de la Univers idad de Pavía, in­
f o r m ó (según Hoefer, Bot. pract ique. París 1860) 
que era excelente a l imento para engorde de 
cerdos. 

Esta Oenothera es rica en potasio y Bracon-
not (1781-1855) , célebre qu ímico francés que se 
especializó en análisis químicos de vegetales, 
apreció que contenía bastante ían ino , razón por 
la cual se empleó en tenería e incluso en fabr ica­
ción de t inta de escr ib i r , en subst i tuc ión de la 
nuez de agallas. En las t ierras gerundenses se em­
plean estas plantas para chamuscar los cerdos 
sacrif icados. 

Moller y Thoms, en su Ene. de Farmacia 
( 1 9 1 9 ) , i n fo rman que se empleó como depura-
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tiva de la sangre; suponemos debía emplearse, 
en ello, su raíz nap i fo rme. 

En el «lenguaje de las f lores» ( C o u p i n ) , se 
consideran las Oenotheráceas como el s ímbolo 
de la inconstancia, Seguramente ec.te s imbol is­
mo der iva de su ef ímera existencia como f lor , o 
de la relativa fac i l idad con que algunas especies 
exper imentan mutaciones. 

Cómo creemos que puede Interpretarse el fenó­
meno del proceso floral de la Oenothera. 

Es obv io que la luz interviene en f o rma muy 
comple ja en los fenómenos que regulan ei cre­
c im ien to de los vegetales; la luz es neriesaria 
para los procesos fo toper iód icos , para los fo to­
t rop ismos y también para s intet izar Is c lorof i la . 

El fenómeno de s incron ismo d ia r io que se 
registra en las aperturas f lorales de las Oenothe­
ra b iennis, no parece que pueda tener como 
causa fundamenta ! la tempera tura ni el estado 
h igroscópico de la a tmósfe ra ; las Flores se abr ie­
ron con escasa di ferencia hora r ia , tanto en un 
sotobosque de tupidas arboledas de plátanos y 
chopos, como en pleno Campo de Mar te , en la 
Dehesa de Gerona, donde el sol , poco antes, in­
cidía con ardor . Tampoco podr íamos creer que 
pudiera a t r ibu i rse tal fenómeno a la conduct i ­
b i l i dad eléctr ica atmosfér ica (St rasburger alude 
a la in te rpre tac ión , basada en d icha conduc t ib i ­
l i dad , que Stoppel da al fenómeno que se regis­
t ra en la Ca lenduda) . 

Parece probable que el rápido desenvolvi­
m ien to floral de !a Oenothera en estud io obedez­
ca esencialmente a un efecto luminoso (de dis­
m inuc ión de la l u z } ; a través de varias observa­
c i o n e s — que suponen la apreciación del hecho 
du ran te var ios días y en di ferentes momentos 
del crepúsculo vespert ino — apreciamos que se 
producía cuando la i l uminac ión equivalía a un 
mil lar de Lux [en pleno día, se alcanzan los 
125.000 L u x } . 

Darv/ in , en 1880, en sus estudios sobre fo to ­
t rop i smo , evidenció que cuando se i l umina una 
zona de crec imiento «no se veri f icaba ninguna 
respuesta que afectase al proceso f o t o t r ó p i c o , o, 
al menos, que para obtener respuestas relevan­
tes fueran necesarias fuertes intensidades lumi ­
nosas». Por el con t ra r io , Darw in observó que 
«cuando sólo se exponía a la luz una pequeña 
porc ión apica l , se obtenían respuestas f o t o t r ó -
picas normales con intensidades luminosas dé­
bi les». 

Conocíamos que los brotes terminales de 
plantas que viven en la obscur idad, crecen des­
mesuradamente, p roduc iendo, por lo c o m ú n , 
anormal idades anatómicas [b ro tes e t io lados) . 
Por o t ra par te , sabemos el papel que juega la 
auxina ( * ) en los fenómenos de c rec im ien to ; su 
acción sobre el c rec imiento long i tud ina l condu jo 

precisamente a descubr i r los fenómenos de alar­
gamiento de células (aprovechamien to de las 
f i t o h o r m o n a s } . 

Las experiencias de Soding ( 1 9 2 3 ) aprecia­
ron ya que es en el ápice de los coleót ipos donde 
se produce «alguna» substancia necesaria para 
el desarrol lo de las zonas más bajas en período 
de a largamiento ; se p resumió que dicha subs­
tancia sería una hormona, En efecto, parece ser 
que la auxina está ín t imamente ligada al alarga­
mien to celular : «ejerce estímulos que provocan 
ciertas actividades en los mer is temos, la inh ib i ­
c ión o provocac ión de la f lo rac ión y la puesta en 
marcha de la absorción osmót ica del agua». 

La auxina sólo se sintet iza en un número re­
duc ido de centros localizados y uno de ellos es 
la c ima de la yema apical . En diversas experien­
cias ha pod ido ser demost rado que si se supr ime 
el centro p roduc to r de auxina (separando el ápi­
ce de la yema te rmina l del resto de la p l a n t a ) , la 
concentrac ión de auxina en las porciones básales 
del vegeta! decrece ráp idamente. La yema o ye­
mas termina les, en las plantas normales, pare­
cen ser los más destacados productores de 
auxina. ( * ) 

No vamos a refer i rnos a las analogías ent re 
la auxina y el A IA (Ac ido indo l -acét ico) ; bastará 
con a lud i r a que la f o rmac ión del AIA, en las 
plantas super iores, depende de un sistema enzi-
mát ico que cataliza la t rans formac ión del amino­
ácido conocido por T r i p tó fano , en AIA; tal sis­
tema p roduc to r se halla en estado de gran act i ­
v idad jus tamente en aquellos órganos y te j idos 
que actúan como productores de hormona de 
crecimientO-

La producc ión de auxina no puede quedar 
i r regulada; la Naturaleza nos ofrece constante­
mente e jemplos de que dispone de perfectos or­
ganismos reguladores; es lógico, pues, que los 
vegetales posean, por lo menos, un mecanismo 
por medio del cual puedan salvaguardarse o res­
t r ing i rse los excesos en producc ión de ho rmo­
nas; «tal mecanismo parece ser un sistema enzi­
ma t ico que descompone el AIA; este enzima, 
oxidasa del AIA, actúa atacando a d icho ácido, 
conv i r t iéndo le en un p roduc to que es inact ivo 
como substancie de c rec imiento . Cabe suponer 
que la acción de d icho enzima se realiza, en bue­
na par te, ba jo la inf iuencia de la luz, pues tal me­
canismo, además de hallarse en potencia (d i r ía ­
mos, a lmacenado) en los te j idos de los brotes 
et io lados y en las raíces, se encuentra en act iv i ­
dad y en cierta p roporc ión en los tallos y en las 

( * } La auxina parece ser la ho rmona rectora del 

c rec imiento de las plantas y posib lemente regula 

la acción de las restantes f i t oho rmonas . 

( ' } La capacidad de regenerar la p roducc ión de au­

xina que t ienen estas partes de las p lantas es 

so rp renden te ; si se cor ta una yema, a las tres 

horas vuelve a produci rse auxina en la zona 

cont igua al cor te. 
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hojas, partes de la planta que están expuestas a 
la luz, y tal vez provenga de ellas. ( * } 

«El c rec imiento de las células induc ido o re­
gulado de una u ot ra f o r m a , es una fase domi ­
nante y destacada del c rec imiento de cada vege­
ta l . El aumento de vo lumen celular se produce 
p r inc ipa lmente por absorc ión de agua, que hin­
cha la célula». (El grosor de las membranas se 
mant iene porque el c rec imiento va un ido a la 
acumulac ión de nuevos mater iales en el in ter ior 
de la cápsula ce lu la r ) . 

Estos pr inc ip ios de Fisiología vegetal nos 
permi ten suponer que el desarrol lo o aper tura 
de los capullos de las Oenotheras, al sobrevenir 
la obscur idad, es debido a un aumento de tur­
gencia ( por penetración de agua por vía osmó­
t ica) en las células que siguen al tubo cal icial y 
que equivalen a la base o en t roncamlento de los 
pétalos, células que posib lemente puedan com­
pararse a las que Strasburger califica de «a lmo­
hadilla» y que interv ienen en el l lamado «sueño 
de las p lantas». 

Los cortes histológicos a que haremos refe­
rencia i7"iás adelante parecen conf i rmar el refe­
r ido fenómeno de turgencia que exper imentan 
las «charnelas o almohadi l las». 

Al decir «sobrevenir la obscur idad» nos refe­
r imos a que la i l uminac ión quede reducida alre­
dedor de los mi l Lux. Será entonces cuando, por 
fal ta suficiente de luz, cese el efecto inh ib idor 
de la luz fuer te o sea la acción ant iauxínica de 
los aludidos enzimas, y el momen to en que la 
emis ión de hormonas provoque la afluencia hí-
dr ica que de te rm ina : 

1.= La acción de repuls ión de los sépalos y 
consiguiente aper tura del cáliz, doblándose aqué­
llos por turgencia de las células de la zona de las 
«charnelas»; tal turgencia determina la separa­
ción de los sépalos en dos grupos o en f o r m a in­
d iv idual izada, comenzando, por lo cor r ien te , la 
apertura o resquebra jamiento , por la base. 

2° Que la afluencia hídr ica actúe igualmen­
te en fenómeno de turgencia en los compr im idos 
pétalos {que se hallaban en pref iorac ión con­
t o r t a ) , y ello de termine que éstos cooperen — y 
es posible que lo hagan en elevada p roporc ión 
f * * ) — a f o r m a r la separación y aber tura de los 

( * ) La luz que actúa sobre las auxinas debe ser ab­

sorbida por un p igmento ya que las auxinas son 

incoloras y, por lo tan to , no pueden ellas, por 

sí solas, absorber la luz. 

( * * ) Mol isch, en su Botanische Versuche ohne Appa-

rate ( 1 9 5 5 ) , considera que es la presión de los 

pétalos la que determina la aber tura del cá l i z ; 

cJice que esta aber tura se realiza de ar r iba aba jo , 

pero nosotros como acaba de decirse, hemos 

observado que, por lo general , comienza a abir-

se el cáli2 por su base o parte baja. 

Fifí, lí — Siliietojíralía de un 
caiiullíí floral de Oenothera 

bi(ii].iii.s, L. (TamEiño real) 

sépalos, y que los pétalos se «desenrosquen» 
ráp idamente , produciéndose así la espectacular 
apertura de la flor. 

Estas hipótesis de expl icación del fenómeno 
las deduc imos de diversas experiencias que he­
mos real izado, a l terando ( reduc iendo fuer temen­
te) la i luminac ión que normalmente recibe la 
planta ( l o cual aminora la acción enzima tica 
anti-auxina y por ello, la l ibre acción de la auxi-
na, adelantando la afluencia de agua) y adelanta 
la apertura de las f lores, y por o t ra par te, seccio­
nando los ápices, con lo cual es probable se el i ­
mine momentáneamente y en p roporc ión con­
siderable, la p roducc ión de f i t oho rmona y, con 
ello, aminorando en la planta estos excitadores 
de la inh ib ic ión acuosa, retardábamos la aper­
tura del capullo. 

No obstante, los resultados, aunque claros a 
nuestro modo de ver, nunca pueden considerar­
se contundentes. Cuando se corta un ápice, el 
cese de la p roducc ión de auxina es casi total 
(Bonner y Galston — Proncopios de Fisiología 
Vegetal — 1955) , pero no to ta l , pues la capaci­
dad de «regeneración del ex t remo fisiológico» es 
rápida y pau la t inamente creciente (hasta llegar 
a nivelar la, como se ha d icho, a las tres horas 
de secc ionar lo) , y también es posible que el ve­
getal posea ot ros centros productores de ho rmo­
nas, menos destacados pero efect ivos, e incluso 
reservas de ellas con acción suspendida o paral i ­
zada por efectos enzimát icos. 

O t r o factor que posib lemente ha i r regu lar i -
zado algo los resultados de las experiencias rea­
lizadas, es que la auxina se desplaza s iempre con 
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Figs . 4 y íí. — Microfotüíírafías de dí>s cor tes de un 
biennis. I... {X 12). — Las mhrof ola grafías de la iz 
ctal de 1ÍV capnllu floral; !a de la derecha (fig;. 5) a la 
de (imfias figuras represeviü la parte exterior de la-
En el corte que corresponde al capullo pitedcv di'ifm 
que cuhnhia en A i?» B se asientan, los pétalos, de los 
de la flor abierta, puede observarse el efecto producido 
han hinchado de tal maRera que hav doblado el disco 
que el sépalo, que en e.l capullo se hallaba casi C7i posi 
cual ha permitido la abertura de la. flor cuya corola 

sector de] tubo calicial de una flor de Oenothera 
quicrda (íig 4) corresponde a un rector del tubo cali-
7)i.isvia parte de una flor ya- abierta. La zona izquierda 

flor; la parte derecha, la- interior del f-ti,lo calicial. 
guirse los haces y el reborde del disco interno (epigino) 
cuales se aprecia el corte de dos de ellos. En el corte 

por la afhíevcia hklrica: las células de ¡a zona C se 
(su vértice. A, queda hacia abajo), al propio tiempo 
eián vertical, ha sido impelido hacia la izqtiicj'da, lo 
se hallaba en prefloración contorta. 

carácter po lar (en sent ido ápice a base) ( * ) ; la 
c i rcu lac ión en sent ido con t ra r i o es d i f icu l tosa y 
ello puede in f lu i r en los crecimientos colaterales 
de la p lanta ; no obstante, ante -fuertes concen­
traciones de hormonas, también éstas pueden 
seguir curso ascendente, y máxime puede esto 
o c u r r i r en plantas tan vasculadas como son las 
Oenotheras. 

Estas razones podrían expl icar el porque se 
produce p r ime ro , por lo cor r iente , la aper tura 
de los capullos más cercanos a los mer is temos 
terminales (s iempre re lacionando este fac to r 
t iempo ent re capullos de análogo estado de des­
arrol lo f i s io lóg ico ) , y también algunas var iacio­
nes que se registran en la marcha general y nor­
mal de las aperturas f lorales que han sido mo­
t ivo de estas consideraciones. 

Testimonios histológicos 

Efectuamos cortes en sent ido vert ical a ca­
pullos en sucesivo grado de desarrol lo y también 
a flores ya abiertas ( f ue ron inclu idos en para-

( * ) Si la velocidad de t ranspor te intervegetal de la 

auxina es de 10 a 15 m i lme t ros por hora, es 

posible que el fenómeno de paral ización ant i -

enzimát ica y emis ión de auxina se inicie antes, 

con mayor cant idad de luz, aunque nosotros 

apreciemos el fenómeno cuando la i l uminac ión 

bordea los m i l Lux. 

f i n a ) . La s i luetograf ía ( f ig . 3) representa el cor te 
de un capul lo; las dos mic ro fo togra f ías ( f igs. 4 
y 5 ) , que siguen, muestran la zona inmediata 
super ior a un ex t remo del tubo cal ic ial (donde , 
como se ha d icho, existe el d isco epigino en el 
cual se insertan los péta los) , en dos fases suce­
sivas del proceso de aper tura y desdob lamiento 
de los sépalos. 

En las dos micro fo togra f ías puede observar­
se c laramente que la zona in terna de la hoja 
del cáliz ( had roma o acu i fe ra ) , muestra las 
células mucho más hinchadas ( tu rgen tes ) en 
el cor te de la f lor que en el del capullo. Esta 
turgencia es la que determina que el sépalo 
sea impel ido a doblarse hacia el ex ter io r , de la 
misma manera que, en los conocidos fenómenos 
de f o t o t r o p i s m o , el tallo se incl ina hacia la luz 
solar porque las células de la par te que queda 
menos i luminada crecen en mayor p roporc ión 
que las i luminadas. 

De especial manera, la p r imera m ic ro fo to -
grafía ( f íg . 4 ) revela con c la r idad los haces 
vasculares centrales y la est ructura de los acuí-
feros del hadroma. La parte exter ior del sépalo 
está integrada por el leptoma o parte cr iba I 
(vasos cr ibosos y células asociadas). 

Una est ructura histológica tan vascularizada 
y de tenues paredes celulares, así como de fmas 
ep idermis , pueden expl icar la fac i l idad con que 
se registren tales fenómenos de turgencia y sus 
consecuencias. 
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